
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 18,1-4; 
 
CLASE 85          A.M.S.E. 
 

2. DISCURSO ECLESIÁSTICO 
 

¿Quién es el mayor?   
 
Aquí vemos cómo Jesús ubica a Sus discípulos cuando éstos, al tratar de determinar quién puede ser el más 
grande en el Reino de los cielos pueden verse tentados a dejarse llevar por la mentalidad del mundo. 
 
R E V I S I Ó N      D E S G L O S A D A       D E      Mt 18, 1-4; 
 
 
18, 1 EN AQUEL MOMENTO SE ACERCARON A JESÚS LOS DISCÍPULOS Y LE DIJERON: 
‘¿QUIÉN ES, PUES, EL MAYOR EN EL REINO DE LOS CIELOS?’ 
 
se acercaron 
Notamos nuevamente este verbo que enfatiza la importancia de ir hacia Jesús, de acudir a Él. 
 
el mayor en el Reino de los Cielos 
¿Qué se entiende por ‘el mayor’?, ¿el más viejo?, ¿el más grande?, ¿el más importante?, ¿el más poderoso?,  
Según la mentalidad del mundo, cabría entenderlo así. 
Sin embargo, el Reino de los Cielos no se rige por la mentalidad del mundo. 
Así que aunque los discípulos probablemente lo están considerando en ese sentido, Jesús aprovecha la 
ocasión para hacerles ver que hay otra grandeza que no están tomando en cuenta. Y que es la que 
verdaderamente cuenta en el Reino de los Cielos. 
 
REFLEXIONA: 
Como los creyentes vivimos en el mundo, estamos en permanente riesgo de contagiarnos de la mentalidad 
del mundo según la cual lo que cuenta es obtener dinero, poder, fama, aplausos. 
Eso puede ensuciar nuestras buenas intenciones, motivarnos a hacer cosas no por amor a Dios o a los 
demás, sino para lucirnos, para obtener aplausos, para escalar posiciones, para alcanzar cierto poder, 
prestigio, reconocimiento. 
Siempre que te toque realizar un servicio, un ministerio para la Iglesia, pregúntate cuáles son tus 
motivaciones para aceptar, y si descubres que te está motivando el deseo de que te vean, te admiren, etc. 
pídele al Señor que purifique tu intención para que nunca hagas nada por vanidad, porque, como decía el 
padre Abel Escalona, que en paz descanse: ‘la vanidad tiene la fatal característica de hacer estéril todo lo 
que toca’. 
 
18, 2  ÉL LLAMÓ A UN NIÑO, LE PUSO EN MEDIO DE ELLOS  
 
Lo pone en medio, en el centro de todos. Como hacían los profetas del Antiguo Testamento, acompaña Sus 
palabras de un signo que habla elocuentemente, que hace ver a Sus discípulos que de ese niño, al que hasta 
hace un instante ni le prestaban atención, no le daban la menor importancia, tienen mucho que aprender. 
 
REFLEXIONA: 
Con frecuencia Jesús nos hace detenernos a ver dos veces una realidad ante la cual estábamos a punto de 
pasar de largo, nos invita a prestarle atención y a replantearnos la manera como la considerábamos. 
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18, 3  Y DIJO: ‘YO OS ASEGURO: SI NO CAMBIÁIS Y OS HACÉIS COMO LOS NIÑOS, NO 
ENTRARÉIS EN EL REINO DE LOS CIELOS. 
 
os aseguro 
Cuando Jesús asegura algo, cuando dice: ‘en verdad, en verdad os digo’, no sólo quiere enfatizar que lo que 
dice es cierto, sino que es de gran importancia, que es algo a lo que hay que prestar mucha atención. Los 
maestros de Su tiempo terminaban sus discursos diciendo: amén, pero Jesús suele usar ese término antes; es 
más pedagógico, permite poner atención a tiempo... 
 
si no cambiáis 
Se refiere a la conversión, a un cambio de mentalidad. En este caso, se trata de dejar atrás la mentalidad del 
mundo, y comenzar a mirar las cosas desde el punto de vista de Dios. 
 
REFLEXIONA: 
Cuesta trabajo cambiar. Sobre todo en lo que se refiere a hábitos arraigados, a maneras de pensar que se han 
tenido toda la vida, que han sido heredadas de generación en generación. Pero es indispensable para poder 
ser ciudadano del Reino de los Cielos 
 
y no os hacéis como los niños 
Cabe hacer notar que no dice: ‘hacerse niños’, no se está refiriendo a volver a nacer ni es una alusión a la 
reencarnación (creencia completamente incompatible con el cristianismo), sino que menciona hacerse 
‘como los niños’. Y ¿cómo es eso? Pensemos en las características que tienen un niño muy pequeñito. Entre 
otras cosas: 
Para el niño su papá es más importante que sus juguetes, mascota, etc. deja lo que sea para estar con él, para 
jugar con él, para que lo tome en sus brazos. 
El niño tiene su seguridad y su confianza puesta en su papá. Se siente protegido por él. 
El niño todo se lo pregunta a su papá y cree en todo lo que le dice. Él le explica el mundo. 
El niño pide consejo a su papá sobre qué debe hacer. Se deja guiar por él. 
El niño obedece las reglas que le pone su papá.  
El niño le cuenta a su papá todo lo que le pasa, lo que hizo, lo que tiene en su corazón. 
El niño quiere darle gusto a su papá, tenerlo contento. 
El niño quiere ser como su papá. 
El niño le expresa su amor a su papá, lo abraza, lo besa, de mil formas distintas le hace sentir su amor. 
Además, hace notar san Jerónimo, que un niño: “no persevera en la cólera, no recuerda las ofensas..no 
piensa de una manera y habla de otra...” (s Jerónimo, p.195) 
Hacerse ‘como niño’, implica, pues llevar esas características del niño a nuestra vida espiritual. 
 
no entraréis en el Reino de los Cielos. 
Aquí podemos notar dos cosas:  
1. La primera, que Jesús concede gran importancia a los pequeños, por lo tanto, los Suyos deben también 
darles la importancia que merecen. 
“Jesús plantea una exigencia radical a Su Iglesia, a toda comunidad que viva en Su nombre: si esa 
comunidad se funda en la exclusión, no está animada por el Espíritu del Señor.  
...Debe tender a contrarrestar constantemente la ley de exclusión que rige las relaciones entre los hombres. 
Aquel que corre el riesgo de no encontrar su lugar es precisamente a quien hay que introducir en el círculo y 
tomar en consideración... 
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..Y cuando hablo de comunidad, hablo de la Iglesia en su conjunto... de toda parroquia, de toda comunidad 
cristiana, de toda comunidad religiosa, de toda familia cristiana... 
...Cuánta atención de nuestra parte supone esto...! Porque la cuestión de saber quién es ahora entre nosotros 
el ‘pequeño’ no se resuelve de una vez por todas...Pues...cuando se ha terminado de poner a ese pequeño en 
el medio, uno se ve obligado a constatar que ahora hay otro que no es tenido en cuenta. Por tanto hay que 
renovar constantemente la mirada y la atención. Es manteniéndose constantemente despierto como se puede 
constatar a cada instante si alguien...corre el riesgo de ser olvidado, oprimido, excluido, incomprendido o 
desdeñado...” (Decloux, p. 121-122). 
 
2. La segunda es que no sólo hay que tener consideración hacia los pequeños, sino hacerse semejante a 
ellos.  
 
REFLEXIONA: 
Cabe aclarar que eso de: ‘no entraréis en el Reino de los Cielos’ no significa que Jesús le va a negar la 
entrada al Reino de los Cielos a los que no se hagan como niños, sino que son ellos los que no quieren 
entrar, los que prefieren aferrarse a su soberbia, a su supuesta grandeza, y por ello solitos se quedan fuera. 
El Reino tiene una puerta estrecha, hay que hacerse pequeñito para entrar... Y quien se hace pequeñito 
descubre que ¡ha entrado ya al Reino! 
 
18, 4 ASÍ PUES, QUIEN SE HAGA PEQUEÑO COMO ESTE NIÑO, ÉSE ES EL MAYOR EN EL 
REINO DE LOS CIELOS. 
 
se haga pequeño 
“La expresión ‘hacerse pequeño’ traduce un verbo griego cuyo significado fundamental es ‘abajarse’...La 
humildad es el verdadero camino de la grandeza...” (Galizzi, p. 356). 
 
Recordamos lo de que “el que se ensalce será humillado y el que se humille será enaltecido’ (Mt 23,12). 
“Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes” (Lc 1, 52). 
“Dios resiste a los soberbios pero da Su gracia a los humildes” (1 Pe 5,5). 
 
REFLEXIONA: 
Hacerse pequeño. ¿Qué implica? No darse a notar; no exigir; no imponerse a otros; no atropellar a los 
demás.  Pero no solamente hay que entenderlo en términos de humildad y mansedumbre, sino también de 
servicio. A los niños, sus papás siempre les están diciendo: ‘corre, tráeme esto de mi cuarto’; ‘por favor, ve 
y dile a tu hermano que ya estamos en la mesa’; ‘ve a llevarlo esto a la vecina’...Así que hacerse pequeño en 
un sentido espiritual es poner los propios dones y capacidades a disposición de otros. 
“Aquí la pequeñez no es ya una situación de hecho, sino una dimensión espiritual, que se traduce 
concretamente en la actitud del servicio” (Maggioni, p. 188-189). 
 
REFLEXIONA: 
Los niños aceptan. “sin miedo y sin cálculos; sin demasiados porqués; al contrario que los adultos, 
constantemente vacilantes, complicados, en continua búsqueda de excusas y justificaciones. Para entrar en 
el Reino hay que ser así: disponibles, confiados, simples; hay que abandonarse a la fe con sencillez de niño” 
(Maggioni, p. 188). 
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REFLEXIONA: 
Cabe hacer notar que Jesús vive lo que predica. Él se hizo pequeño, se encarnó, se hizo bebito para venir a 
nacer en este mundo. Y hoy en día sigue haciéndose pequeño: para venir a nosotros a través del pan 
eucarístico, en una pequeña Hostia consagrada, y permitirnos así recibirlo, entrar en comunión con Él. 
Como siempre, coherente, fiel a Su Palabra, no nos pide algo que no haya estado dispuesto a hacer Él 
primero... 
Si Él, que es más grande que los cielos, se hizo pequeño por amor a nosotros, ¿no podremos nosotros 
hacernos pequeños por amor a Él? 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué fue lo que más te impresionó del pasaje revisado hoy? ¿Por qué? 
¿Qué respuesta sientes que pide de ti?, ¿qué respuesta en concreto darás? 


